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Ningún yacimiento 
arqueológico en todo el Le-
vante espanol presenta 
tantos atractivos a la in-
vestijíación històrica como 
las ruinas de la antigua 
Ciudad grieíïa de Empo-
rion, luego municipio ro-
mano de Emporiae. Libre 
de edificaciones modernas 
que hayan impedido un 
metódico trabajo de exca-
vación desde las primeras 
décadas de este siglo, su 
historia p u ed e seguirse 
desde la fundación de la 
Ciudad griega en el siglo VI 
a. de J. C. hasta au última 
destrucción y abandono a 
causa de las incursiones 
normandas altomedievales. 
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Parte del Evangello del àbslde de San Vicenic. Se observa el anadlilik de la calnictura de la 
cóniara sepulcral adosada con poslerloridaü. 
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Centro de atención cle eruditos e historiadores desde niLiy a principios del siglo xvii, 
existe una rica literatura romàntica donde se recogen de forma interesante y a veces pintores
ca, las tradiciones de la predicación cristiana en la ciudad. Ampliamente ae ha tratado en el 
estudio de las fuentes eacritas dedicadas a Ampurias (1), y no vamos a repetirlas aquí. Però 
no podemos dejar de senalar la estrecha vinculación con Gerona y con aus màrtires históricos, 
en especial con San Fèlix el Africano, compaiïero —hermano— de San Cucufate íntimamente 
unídos en el Himno que el gran Prudencio les dedicarà en su "Corona de màrtires" (2). A la 
veZf las tradiciones van unidaa a San Narciso y a Félíx, su díàcono, el primero de los cuales 
habría fundado según esta tradición —que no puede ser anterior al primer cuarto del siglo XI— 
un conjunto de Iglesias que se hallan en los alrededores de la ciudad romana, y que se Uaman 
de San Salvador (convertida después en Iglesia del convento de los P. Servitas, y dedicada a 
Santa Maria de la Gracia) ; otra capilla a San Eusebio, otra a San Vicente, a Santa Marga
rita y, finalmente, una última a Santa Reparada. Todas ellas en Jugares donde hoy existen to-
davía ruinas, algunas de las cuales hemos excavado y cuyo estudio ultimo y definitivo publica-
remos caundo estos trabajos estén terminados y se les haya podido prestar la atención que me-
recen (3). 

En el momento de hacer una crítica històrica rigurosa sobre estàs fuentes escritas del 
Cristianismo en Ampurias, vemos que la realidad es muy distinta a lo que podrían hacer pen
sar esta sèrie de piadosas e importantes tradiciones, y que apenas existen datos históricos con
cretes y vàlidos para apoyar estàs leyendas. Si prescindimos de las citaciones de los obispos 
ampuritanos en Concilios y Sínodos provinciales desde el siglo VI, y cuyas suscripciones apa-
recen muy concretas en las Actas de los mismos, el único dato que poseemos sobre la ciudad 
es el paso por Ampurias de San Fèlix el Africano, Santo màrtir en la persecución de Diocle-
ciano en Gerona; però la cita de Ampurias aparece únicamente en el texto del Pasionario, que 
conocemos por un manuscrito del siglo X, aunque la redacción original pueda ser de los si
gles VI ó VII y cuyo origen se basa, algunas veces, en el citado Preistéfanon de Prudencio, en 
cuyo texto no se cita para nada a Ampurias. Tampoco pueden sernos útiles, de forma concre
ta, cuantos datos aparecen en la bibliografia moderna sobre San Narciso, ya que desgraciada-
mente no resisten una crítica històrica profunda^ 

Por el contrario hay noticias muy concretas e importantes de los obispos ampuritanos, 
desde principios del siglo vi. Así Paulo, el primero de ellos conocido, asiste al Concilio de 
Tarragona del aiïo 516 y suscribe el acta inmediatamente despuès del prelado tarraconense: 
"Paulus in Christo nomine episcopus Emporitanae civitatis subso-ipsit'''' (4). Con él se inicia 
una larga sèrie que incluye a Caroncio, Fructuoso, Galano, Sisuldo. Donum Dei y Gaudila o 
Gaudilano, ya a finales del siglo vil. 

Nada concreto podemos afirmar de un obispo hispano, de una localidad llamada Rotdón, 
cuya tumba publico el p. Ferrua (5) ballada en la interesante inscripción, a la ciudad de Em-
porion, y la única suposición posible es pensar si Rotdón podria ser Rosas, vieja colònia griega 
al otro lado del golfo, y cuya ciudad sabemos acufió moneda durante la dominación visigoda (6). 
Así hay que recoger como dato histórico de interès la falta de acunaciones monetales visigodas 
en Ampurias y la posibilidad de localizar la ceca de Rosas precisamente en esta vecina locali
dad. Es interesante este hecho ya que, excepto Sagunto, las cecas visigodas residen en las ciu-
dades episcopales, que después de la Reconquista van a ser centres condales, como la pròpia 
Ampurias o Gerona. 

1 —LA CELLA MEMORIAE DE LA NEAPOLIS Y SU NECRÒPOLIS. 

En la llamada Neàpolis o ciudad griega de Emporion en tierra íirme existen muy inte-
resantes restos de una extensa necròpolis paleocrístiana y de tiempos hispanovisigodos centra
da alrededor de una pequeüa basílica o "cella memoriae" construïda a la espalda de la gran 
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vista general de la Ba-
Bdlca y Necrúpolls üc 
la NeàpoUs de Ampu-
rlas. AITondoel Museo 

Vista general de la Ba
sílica y N e c r ò p o l i s 
cristiana de Ampurias. 

àgora helenística (6 bis). Si el estudio de esta necròpolis, excavada desde los primeros anos 
de este siglo, es posible gracias a los diarios de excavaciones de Gandia, no sucede lo mismo 
con el resto de la ciudad cristiana y mucho menos con las viviendas que debieron subsistir en 
el àrea de la ciudad romana. No poseemos ningún dato de los trabajos realizados en la anti-
gua àrea de las dunas, precisamente asentamiento del templo de la Neàpolis. Es muy difícil sa
ber cómo vivían los cristianos en Ampurias cuyo cementerio estuvo en la Neàpolis. 

Para la historia de toda esta fase, desde el siglo IV, hay que tener en cuenta, en pri
mer lugar, un hecho histórico importante que fue la incursión de los pueblos francoalamanos 
de finales del tercer tercio del siírlo m, cuando reinando Galieno rompieron el Limes germànico 
y llegan en su incursión a destruir la ciudad de Ampurias, que muy probablemente no se re-
hace ya mas. En este sentido son muy elocuentes cuantas estrat i graf las se observan en la ciu
dad romana, y en la Neàpolis. Esto nos explica el por qué de la localización sobre las ruinas 
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de la ciudatl griega de una extensa necròpolis puleocristiana. Sin embargo es, un dato de inte
rès proporcionado por las excavaciones el que de la delimitación del àrea de esta necròpolis 
extendida por encima de la planta de la ciudad griega, pues observamos que en la zona del 
recinto de los templos paganos, cercana a la muralla sur, no existen enterramientos cristianos, 
mientras que estos se apïnan en el antig'uo barrio portnario de la ciudad, en la mitad norte de 
la misma. 

Así, pues, únicamente conocemos de la Ampui'ias paleocristiana, dentro del viejo recinto 
amurallado de la Neàpolis griega, un pequefio templo cementerial y una amplia necròpolis po-
brísima a su alrededor, necròpolis que al extenderse respeta el antiguo recinto sagrado griego, 
ya sea por considerarlo tierra no santa o porque pudieran continuar en él —como una anti-
gua reminiscència— los viejos eultos a Asclepios y a Higeia. 

La basílica cementerial ha sufrido a lo largo de la última historia de Ampurias algunas 
modificaciones estructurales. La forma mas antigua, desde un estricto punto de vista tipoló-
gico (7), no puede llevarse mas allà de la segunda mitad del siglo v de J. C. època en que —po-
siblemente a través de las Baleares y quizà como consecuencia de la presencia de cristianos de 
la region de Cartago que huyen de la persecución de los vàndalos— aparecen en las islas Ba
leares y en la costa levantina de la Península las estructuras con cabecera tripartita de origen 
siriaco y de tan concreta y precisa cronologia. 

Nada sabemos de construcciones anteriores a este momento, aunque ningún hecho exclu-
ye la posibilidad de existència de una aula pequefia anterior trasfonnada después, a conse
cuencia de la nueva moda litúrgica africana, de la misma manera como se había adaptado ante-
riormente el viejo apoditherium termal de tiempos de Augusto, sobre el que se asienta la ba
sílica. 

Esta queda situada al norte de la gran stoa helenística, adosada a su fondo, y algunas 
de sus tabernae han servido de càmaras funerarias. En esta regiòn se habían construido unas 
pequefias termas en tiempos romanos que aprovechaban un gran pozo y algunas grandes cis-
ternas situadas tras de la stoa. De las termas sobresale un muro del apoditherium con una sè
rie de hornacinas para colocación de la ropa de los baiíistas, que fue bautizado desde los pri-
meros trabajos de excavación como el "columbario". Los trabajos de excavación pusieron al 
descubierto un àbside semicircular por el interior y rectangular por el exterior, flanqueado al 
sur por una pequeiïa sacristía que, de forma simètrica, debemos pensar debió existir en el otro 
costado. Excavaciones nuestras recientes en este preciso lugar han puesto en claro que, de 
haber existido esta otra pastoforia, muy pronto desapareció el muro de separación con el àm-

Sarcúfago clc mdrniDl halindo en la basílica palccicrlslinna. 
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bito de vestíbulo lateral del templo, ya que en el exacto lugar donde habría estado se halló una-
tumba sencilla de tiempos visigodes. El àbside ocupaba una antigua habitación lateral al apodi-
therium mientras que éste se utilizó como única nave del templo, conservando su pavimento en 
trozos de màrmol blanco desiguales, idéntico al del impluvium de la casa romana n." 1 de la 
ciudad romana que sabemos se construyó hacia el 25 ó 30 a. de J. C. Existia un desnivel entre 
la nave y el àbside formando el "sanctuarium", en el centro del cual se había colocado una 
sepultura, suponemos exactamente en el lugar del altar. 

Con ello tenemos un templo de una sola nave y àbside con sacristía comunicando con 
ella. AI sur, y a lo largo de todo el espacio ocupado por el àbside y por la nave, corre un gran 
vestíbulo lateral, como amplísimo ambiente funerario. Este formó parte también, de las ter-
mas, ya que conserva parte del pavimento ordenado en sentido perpendicular al de la nave. 
Este àmbito se apoya directamente en el muro externo de la stoa. En éste el suelo al igual que 
vemos en el àbside y en otras zonas sin pavimentes romanos, o bien en aquelles lugares en los 
cuales éste se ha roto para colocar enterramientos en el suelo, lo vemos cubierto con una muy 
basta capa de "opus testaceura" de mala calidad, con fragmentos ^randes de ceràmica macha-
cada y, alguna vez, con la superfície alisada; tipo de pavimento y de cubierta con la que se re-
cubren, a lo largo de los siglos, las diversas tumbas en todo el àmbito de la necròpolis. 

Este podríamos decir que es el momento original del templo ampuritano, que sufrió una 
modificación importante a lo largo de su vida y función litúrgica, seguramente ya en tiempos 
visigodes sine posteriores, con la apertura de un amplio nartex a los pies de la nave del templo, 
habitación casi cuadrada, que contenia alguna pequena sepultura infantil y que debió estar pa
vimentada de la misma forma de opus testaceum, citada. También, en este momento, o quizà 
mas tarde, se anade una escalera a los pies del vestíbulo lateral, para salvar el desnivel con 
la calle, que había aumentado su nivel en relación a la posición qeu tuvo en tiempos helenís-
ticos y romanos. En este lugar los muretes de la escalera apoyan encima de sarcófagos de tra-
vertino con acroteras de tipo antiguo, lo cual nos asegura la cronologia tardía de esta modifi
cación, que podria ser incluso posiblemente postvisigoda. 

Ademàs, en esta modificación, se anaden por el lado norte una sèrie de càmaras funera-
rias que, juntamente con otras del sur, y otras de la parte posterior de la eabecera constitu-
yen el núcleo mas importante de la necròpolis. 

Gran interès tienen estàs càmaras sepulcrales tante por su estructura arquitectònica, 
cemo por la tipologia de sus sarcófagos en relación, ambas cosas, con la cronologia de las últi-
mas fases de la necròpolis ampuritana. Estan colocadas generalmente sobre viejas habitaciones 
helenísticas —como demuestran per una parte la parte baja de la estructura de sus muros, y 
per otra la estratigrafía del subsuelo (8). Se colocan en las mismas sarcófagos de piedra sin 
esculpir, cubiertos mediante tapadera a doble vertiente con seis acroteras, como tenemos en 
multitud de necròpolis paleocristianas del sur de las Galias (9); algunas veces, en una misma 
càmara hay otros tipos de sepultaràs màs sencillas con caja en lajas de pizarra, como es fre-
cuente en tiempos visigodos. Todo el conjunto quedo cubierto y tapado por una espesa capa de 
cal con ceràmica machacada, a manera de un muy vasto "opus testaceum" o "signlnum", fina-
mente alisado en su superfície, de la misma calidad del que cubre el presbiterio y las naves del 
templo en su nivel màs superficial. 

Este tipo de enterramientos habia sido considerado, hasta ahora, como perteneciente a 
tiempos hispanovisigodos, però las excavaciones de la capilla de San Vicente, de las que habla-
remes inmediatamente, vienen a plantear sobre nuevas bases esta cronologia y a llevaria, con. 
toda seguridad, al menos en parte a tiempos màs modemos. 

Toda la actividad cristiana de la ciudad de Ampurias gira alrededor de este pequeno 
templo. Nada màs se conoce hoy en el àrea urbana. Aunque no debemos dejar de considerar 
que la ciudad romana està todavía por excavar en su mayor extensión, y que quizà nos pro-
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porcione el templo episcopal, como han pensado 
algunos investigadores. Todos los demàs restos 
son de caràcter mobillar y funerario, sin ins-
cripciones ni elementos esculturados, si prescin-
dimos del sarcófago de Las Estaciones^ de tiem-
pos constantinianos y atribución cristiana du-
dosa. 

Nada mas sabemos de los hallazgos en 
este templo. El Museo de Gerona guarda la 
mesa del altar, de forma rectangular, con mol-
duras corridas, lisas y sin decorar, labrada en 
una placa de màrmol blanco que tiene en el 
actual reverso un tema clàsico con danzas bà-
quicas de espíritu neoàtico, completamente pi-
cado. Su atribución no es muy segura y la he-
mos hecho recientemente uno de nosotros (10) 
al conocer la existència de la pieza, fragmenta
da, en el almacén del Museo de Gerona. Debe 
proceder de las mismas excavaciones que en el 
ano 1846 realizó la Diputación de Gerona y en 
las que se halló el sarcófago de las Estaciones. 

Las antiguas excavaciones en el recinte 
de la basílica dieron los dos únicos sarcófagos 
de màrmo] conocidos de Ampurias. El mas inte-
resante para nosotros es el de las Estaciones ya 
citado, de taller romanç de tiempos constanti
nianos 0 quizà, todavía, tetràrquicos, que tiene 
una sola imagen de tipologia cristiana en un 
Buen Pastor, mezclada con otras representacio-
nes de las estaciones del ano. La cubierta repre
senta escenas de recolección de uva y aceitunas, 
y prensado de uvas que realizan unos putti cuyo 
estilo se ha comparado con los relíeves del arco 
de Constantino en Roma. Esta pieza, al parecer, 
se halló en la misma nave de la basílica. En el 

interior de una cisterna helenística situada tras de la antigua stoa, en el vestíbulo del templo, 
apareció otro sarcófago con la representación de la puerta del Hades, que se conserva en el Mu
seo de Ampurias; obra pagana bien conocida, fue usada de nuevo en la necròpolis cristiana y 
cubierta con una tapadera Usa a doble vertiente, y con seis acroteras, forma normal en los 
restantes sarcófagos lisos del cementerio. 

Otros tipos de enterramiento son los normales en las necròpolis romano-cristianas, fa-
bricados con tegulae a doble vertiente, mas o menos protegides por macizos de cal y, en tiem
pos visigodes, tumbas con lajas de pizarra muy pobres, en una de las cuales apareció uno de 
les únicos bronces de ajuar personal hispanovisigedos ballades en Ampurias. Se trata de un 
broche de cinturón de placa liriforme, con decoración estilizada del siglo Vli y pesiblemente 
de taller hispànico oriental (11), 

Hc1)]lln vlsiírntlcn. 
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Interior del Ahsitle de San Vkenie 

2 — CONSTRUCCIONES ALTOMEDIEVA-
LES FUERA DEL RECINTO URBA-
NO. LA CAPILLA Y NECRÒPOLIS DE 
SAN VICENTE. 

Entre las capillas que hemos citado, cuyo 
tradicional fundador es San Pélíx (12) hay que 
colocar la de San Vicente, situada cerca de las 
casas fortificadas de la montana de Las Corts, 
al pie del canal del Molino de Ampurias, y en el 
camino que de éste conduce a dichas casas. 

Los restos arqueolófïicos antes de nues-
tros trabajos estaban reducidos a una parte del 
àbside, casi la mitad, que era lo único que de 
este conjunto afloraba en el terreno. 

El resultado de una minuciosa excava-
ción nos ha proporcionado el descubrimíento de 
la mitad de un edificio religioso modificado en 
varias épocas consecutivas, rodeado de una pe-

queíïa necròpolis con algunes problemas de superposiciones que, desgraciadamente, no han po-
dido aportar datos seguros de cronologia para otros conjuntos funerarioa de estos siglos alto-
medievales, a causa de su gran pobreza. 

La situación de estàs construcciones al pie mismo del monte calizo, en el que aflora la 
roca natural, fue cortada por el trazado del canal medieval que alimenta al molino. Este canal 
destruyó la mitad sur del templo —es decir, correspondiente a la Epístola— mientras que el 
resto, incluyendo parte de los pies^ podemos decir se ha hallado relativamente intacte y las tum-
bas de la necròpolis que lo rodea, en su mayor parte, no habían sido saqueadas. 

La excavación proporciono una visión clara de la sucesión de estructuras, unión de mu-
ros, aparejos, modificaciones de planta y disposición de necròpolis dentro y fuera del templo. 

En eseneia, podemos distinguir en él dos fases claras de evolución: l.« una planta de 
iglesia de una sola nave, con àbside semicircular tanto por el interior como por el exterior. La 
proyecciòn simètrica en relaciòn al eje mayor este-oeste de la nave nos permite reconstruir la 
parte perdida del templo y nos proporciona una pequena iglesia con transepto. En realidad,' 
pues, una clara planta romànica de cruz latina. Las medidas del monumento son bastante re-
ducidas. Podemos senalar, únicamente, la longitud de la nave (10 m. desde los pies al arranque 
de la curva del àbside sin contar el espesor del muro de los pies) y, a partir del eje de simetria, 
calcular la anchura (3'60 m. por el interior sin el grueso de los muros que es uniforme de 50 cm.). 

Las alas del trasepto no son absolutamente perpendiculares al muro lateral de la nave 
y no podemos decir qué longitud tendrían, puesto que la que corresponde al Evangelio, la única 
conservada, ha sido muy modificada y transformada, con posterioridad, en una càmara fune
rària y, posiblemente, cortada en su longitud correspondiente al eje transversal del templo. 

Al observar los aparejos de esta parte antigua del edificio, podemos afirmarnos en la 
identificación de la planta descrita separada de los aditamentos y transformaciones posterio-
res. Se trata de un bello aparejo de piedras bien escuadradas, de dimensiones reducidas y de 
forma, generalmente, cuadrada. Esta misma estructura muraria puede verse en el interior del 
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semicilindro del àbside, aunque las hiladas seaii un poco mas anchas hasta el mismo arranque 
de la pechina cupuliforme del àbside, que debemos pensar fue un cuarto de esfera, aunque el 
perfi] nos recuerde un arco un poco cerrado sin llegar a una clara herradura. Esta parte de 
cubierta estaba enlueida de cal y conserva trazas de pintura, hoy enteramente perdida, cuya 
fecha es del todo imposible precisar. 

Por el contrario, la pared exterior curva del àbside presenta idèntica estructura mura-
ria que el àbside de Santa Maria de Tarrasa, de la segunda mitad del siglo IX. El aparejo bello, 
bien tallado y regular de los bloques cuadrados, viene interrumpido en ciertos momentos por 
una única hilada muy uniforme, también, de piedra volcànica negra_o.de ladrillo de tipo roma-
no. La parte baja del àbside, la banqueta de cimientos sobre el que se asienta el muro curvo, 
tiene aparejo de piedras mayores y mas irre-
gulares. 

Hay que considerar, únicamente en esta 
fase, la pared semicilíndrica del àbside cuyo as-
pecto actual, en la parte exterior, es casi recte 
por aüadido de un muro de tècnica completa-
mente distinta, y de època posterior que corres-
ponde a la nave funerària que se le adosa al 
lado del Evangelio y que constituye una de las 
modiíicaciones del templo en la segunda fase del 
mismo. 

Poco mas podemos atribuir a esta prime
ra fase de construcción, ya que las modificacio-
nes han sido muchas y el recinte funerario de-
bió usarse hasta tiempos modernos, aunque no 
hemos hallado en la localidad y en los alrededo-
res personas que lo hayan recordado en uso, ni 
tan sóIo a través de familiares y recuerdos des-
aparecidos. En el interior de la nave longitudi
nal, y ligeramente movido en relación al eje de 
la misma y del centro del transepto hacia el ala 
del Evangelio, se halló una sepultura construïda 
por un muro recto, enlucido de rojo con cal y 
ceràmica machacada, y de una profundidad bas-
tante considerable. En el fondo del mismo apa-
reció un cadàver enteramente destruido. Casi 
en la superfície, de este sepulcre, ocupando el 
mismo lugar hallamos otro enterramiento que 
nos asegura que la tumba fue reutilizada en 
tiempos de Jaime I, a juKgar por la moneda que 
se halló junto al muerto. 

La cubierta de esta tumba habia sido 
muy removida, y en tiempos de Felipe II volvíó 
a repararse de nuevo cubriéndose con baldosas 
de ceràmica claramente modernas. En el corte 
estratigràfico de la misma, se puede apreciar el 
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pavimento corrido debajo del muro posterior que cerró el transepto para convertirlo en càmara 
sepulcral, muro que està entre este primer pavimento y el del siglo xvi. EI pavimento corres-
pondiente a la tumba había sido perforado para colocar el enterramiento citado de tiempos 
de Jaime I y recubierto después por el enlosado de tiempos de Felipe 11, del que aparece tam-
bién otra moneda testigo, al parecer acuiïada en Gerona, ceca que sigue acunando a principies 
del XVII con los tipos de Felipe II, todavía. 

La cronologia antigua de esta tumba nos viene confirmada por el muro que eerrarà el 
transepto, continuando el lateral de la capilla y que tendra como cimiento, precisamente, el mu-
rete lateral de la tumba citada. 

Este conjunto, pues, con estructuras murarias tan semejantes a las del viejo àbside de 
Santa Maria de Tarrasa, tiene una planta en cruz y aspecto niuy "romànico" y evidentemente 
representa el inicio del conjunto de ruinas de San Vicente. Las transformaciones posteriores 
tienden a convertir la capilla en un centro de necròpolis y cerrar el transepto para convertirlo 
en càmara sepulcral, a la vez que a lo largo del tiempo se van anadiendo recintos funerarios 
a la nave única inicial, de forma que va a parecer una planta de varias naves paralelas yuxta-
puestas. Pere la modificación de mayor interès, desde un punto de vista tipológico, consiste 
en el afxadido de una càmara sepulcral entre el semicírculo del àbside y el muro externo del 
brazo del crucero en el lado del Evangelio, de forma que a primera vista pudiera parecer que 
la cabecera del temple fuera tripartita, con pròtesis y diaconicón, però la observación minucio
sa de las estructuras y superposición de muros nos asegura claramente que se trata de un afia-
dido, como puede observarse en nuestras fotografías. 

Esta càmara funerària aíïadida plantea una sèrie de importantes problemas de cronolo
gia tipològica en relación con los hallazgos que nos ofrecen las càmaras funerarias a la necrò
polis de la Neàpolis ya mencionada. Estaba ocupada por tres enterramientos perfectamente 
orientades, entre los que destacaba, como mas importante, uno dentro de un sarcófago de pie-
dra tobiza del país y cubierta a doble vetiente con seis acroteras, idéntico, en todo, a los tipos 
de cubierta de las tumbas semejantes que hallamos alrededor de la basílica de la Neàpolis por 
todas sus càmaras laterales. Ademàs, el sarcófago no parece que haya sido una reutilizaciòn, 
pues estaba perfectamente nuevo. A su lado, aparecieron, una tumba en grandes lajas de piza-
rra y otra mas pobre. Todo ello perfectamente tapado por un fuerte pavimento de "opus tes-
taceum", que solo había sido perforado por los buscadores de tesoros en un lugar donde tro-
pezaron y rompieron una de las acroteras centrales de la cubierta sin llegar a profanar la 
tumba. Toda esta disposiciòn està absolutamente de acuerdo con la forma de enterrar de la 
Neàpolis con sus mismos tipos de enterramientos y con la repetida forma de pavimentación 
superior con que cubrieron las tumbas de las càmaras laterales de la basílica citada. En espe
cial son iguales a las de la antigua stoa, que siempre se habían clasifícado como conjuntos de 
tiempos visigodos. No en vano existen paralelismos tipológicos en todo el Sur de Francia, —des-' 
de Arles p. e.— para los tipos de cubiertas a doble vertiente con acroteras. Però el hallazgo de 
San Vicente plantea de nuevo esta cronologia y hace pensar en llevaria hasta el siglo ix ó X, 
como demostración de una persistente y continuada comunidad cristiana desde tiempos visigo
dos en la pròpia necròpolis de la ciudad griega. 

Los problemas planteados por este conjunto no dejan de ser importantes. En forma es
quemàtica, podemos decir que no existe duda alguna en la prioridad absoluta de la planta cru-
ciforme, la cual —a pesar de la estructura muraria exterior del àbside y de las semejanzas 
aducidas con Tarrasa y, en el fondo, con el templo romano de Vich— nos sugiere un templo ro
mànico antiguo, quizà de finales del siglo XI. Però se nos hace muy difícil llevar a una fecha 
semejante o posterior, el conjunto de la càmara sepulcral adosada, tanto por su estructura 
general como por las formas particulares del sarcófago y de la tumba cubierta con losa de pi-
zarra. Evidentemente se trata de un conjunto altomedieval de tiempos de repoblación; por tan-
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to, de la segunda mitad o finales del siglo ix, que viene a aportar fuerte apoyo para esta misma 
cronologia en Tarrasa, como nosotros sostenemos. 

La tipologia de las tumbas de los alrededores no es expresiva y no podemos apoyamos 
en ella. 

Tanípoco tiene mayor significado el hallazgo del fragmento de un frente de sarcófago 
de escuela aquitana del siglo vi, colocado modernamente en la fachada de una de las casas de 
campo cercanas, de las Corts, ya que no hemos podido averiguar con eerteza la procedència del 
mismo. 

Las dos iglesias de Santa Margarita. — Junto a la loma del SO del montículo de la ciu-
dad romana de Ampurias, cerca del cauce del Ter Vell, existen separados por un centenar de 
metros dos conjuntos de restos arqueológicos conocidos, uno de ellos, por Santa Margarita, y el 
segundo sin nombre popular, por lo que alguna vez se ha propuesto San Margarita II sin fun-
damento de dedicación conocida. 

La autèntica iglesia de Santa Margarita, en la forma en que ha llegado a nosotros antes 
de su excavación, consta de una aula rectangular a la que esta adosado un àbside de planta de 
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herradura, típico de estilo mozàrabe de Cataluna, sobre todo en esta región del Ampurdàn.-
Este conjunto debió ser el del siglo x u XI; si bien, quizà, podamos pensar que el aula sea. 
anterior o, al menos, que se le anadió el àbside. 

La excavación del interior —en proceso de terminación todavía— proporciona la aparí-
ción de una pequeíia piscina cuya forma externa es cuadrada, mientras que por el interior, 
exagonal, lia sido recubierta por lajas de màrmol blanco. Reformada dos veces, en una de 
ellas se ha construido alrededor una pequena canalización para escurrir el agua. Desde un pun-
to de vista litúrgico este canalón presenta serías dificultades para identificar esta construccióïi 
con un baptisterio, como seria nuestro deseo. En caso de que realmente se tratase de una pis
cina bautiamal —cosa que pondrà en claro una excavación total del conjunto, tanto interna 
como externamente— se trataría de un tipo semejante a los baptisterios del si&Io vi y poste-
riores de la Provenza y del Norte de Itàlia, sobre el cual, y aprovechando, seguramente, un 
recuei'do al menos tradicional, se levantó la iglesita cuyos hallazgos hasta el presente no han 
sido mas expresivos. 
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Restos arquitectónicos con templo y ne
cròpolis junto a Santa Margarita. — A menos 
de 100 metros de este supuesto baptisterio e 
•iglesia, existe un conjunto de construcciones de 
tipologia muy difícil, però de un interès grande 
para el estudio de los temples o capillas altome-
dievales de Ampurias. El templo està cubierto 
por büveda de medio punto y tiene la cabecera 
rectangular, de forma que en el muro de fondo 
de una planta semejante existe el altar cuyo pie, 
muy ancho, està formado por bloques de màr-
mol antigues, reutilizados aquí. Un pequeno in-
greso de tres peldanos separa este presbiterio 
de otra pequeüa habitación, intermèdia entre 
aquella y un vestíbulo amplio, constituyendo las 
tres càmaras una fàbrica uniforme rectangular 
que va estrechàndose gradualmente. Es intere-
sante el hallazgo en estos peldanos de ingreso al 
presbiterio, de 8 dineros de vellón acufíadas por 
los condes de Ampurias, lo que nos lleva a plena 
Edad Media. En el costado de la Epístola exis-
ten una sèrie de càmaras funerarias, algunas 
construidas alrededor de una estructura de plan
ta octogonal enteramente destruida, que es muy 
•difícil interpretar en su concreta función, aun-
que pudiera sugerir, en alguna ocasión, un mar-
tyrium. Però de ello no existe ningún resto ni 
ninguna seguridad. , 

Hay que senalar el interès de las cubier-
tas de alguna de las tumbas excavadas, con ta-
padera de enlucido de cal con picadizo de cerà
mica, perfectamente alisado y dejando en relie-
ve encima una cruz, tipo no muy corriente y en 
los ejemplos que conocemos las piezas mas anti-
guas son las tumbas de la necròpolis de Son Pe-
retó en la isla de Mallorca, de finales del siglo VI, 

•y un ejemplar de fecha imprecisa, aparecido re-
cientemente en Mataró, Barcelona. 

EI resto de los enterramientos, dentro y 
fuera del recinto cuadrado que encierra todo 
e3te conjunto, en curso de excavación, respon-
den a las mismas características tipológicas en
teramente atípicas de la necròpolis de San Vi
cente. 

El conjunto de Iglesias de San Vicente, San
ta Margarita, con la iglesia que està cerca sin 
denominación (se ha propuesto Santa Margari
ta II) ; así como otra capilla de Santa Reparada 

vis ta del Interior de lii I;:lesla üe Sta. Margar i ta . 

Baptlslciid Uü ^-L:I. .Uiiii:;!! ii:i I. 

Vl&la destlc del ràs üel etjlTkl» de la iglesia tie Santa 
Margari ta U. 
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en Cinclaus, aún por excavar, forman un conjunto de ermitas de tipo condal y tiempos caro-
lingios, alguna quizà con restos y reminiscencias paleocristianas, con la piscina bautismal de 
Santa Margarita, però que tienen su mejor momento en los sigles ix y x. A pesar de su pobre-
za los venímos estudiando con el mayor interès, pues, creemos pueden llegar a ser preciosos 
puntes de apoyo para la clasificación de estos restes arquitecturiscos de la Marca Hispànica de 
estos sigles, y, muy especialmente, para los temples tan discutides de Tarrasa. 

Numerosos grapes de necròpolis hay que situar en estos menientos en Ampurias. EI 
cenjunto Martí; los enterramientos de "la Coma", al Oeste de la ciudad romana; los sarcó-
fagos del tipo de los mencionados que se ven sin segura procedència en "el Portitxel" junto a 
la costa en el àrea y lugar de !a importantísima necròpolis griega del siglo vi a. J. C ; y aún 
otres hallazgos completan la topografia paleocristiana y altomedíeval de la ciudad y de sus 
alrededores. 

3 — RESTOS Y OBJETOS ARQUEOLOGICOS 

Son muy escasos los objetes de arte menor hallados en las ruinas de Ampurias de tiem-
pes cristianes y posteriores. Ya hemes descrito les dos sarcófagos de la basílica. Hay que su
mar el frente de otro ejemplar, con decoración estrigilada, y un Crismón dentro de triple co
rona de laurel, de clara filiaciòn aquitana, con paralelismos muy cercanos en el Museo de 
Narbena, que estuvo guardado en el manso Feliu, de San Feliu de Guíxols, y cuyo pai'adero 
hemos buscade en vano. Obra seguramente del siglo v o principies del vi, forma parte de un 
conjunto tardío de influencias del etro lado del Pirineo, y al que hay que sumar otre frag
mento de frente de sarcófago al cual ya hemos hecho referència. Obra el niismo tipo de estrí-
gilas, y un tema de cràtera en medio. Fue hallado empotrade en el muro de una fachada de 
una casa cercana a la capilla ya citada de San Vicente. Debe proceder, también, de alguna necrò
polis de los alrededores de la ciudad. 

Noticias muy inconcretas dadas por Pella y Forgas dicen haber visto una cruz sobre 
mosaico de màrmol en una tumba; ello seria quizà indicio de un mesaice sepulcral, dato muy 
dudoso, ya que nada semejante ha aparecido hasta ahora en excavación. 

Son peco frecuentes las ceràmicas crístianas. Pocos fragmentes de sigillata estampada 
del siglo IV y siguientes. Algun fragmento de barros grises —en el Museo de Gerena— pueden 
llevarse hasta el siglo vi, Interesantes son los datos de hallazgos de des ampullae de San Me-
nas, con la característica inscripción —una en el Museo de Gerona y etra, de la antigua colec-
ción Cazurro, en el Museo de Vich—; serían testige de contactes, mas allà del Mediterrànee 
occidental, de les grupos cristianos de Ampurias. 

Ativerao de lasmonedas condales de Ampurtaa. halladas en 
laa conatrucclones Junlo a Sania Marj^arlta. 

Reverso de las mlsmas monedas. 
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de Santa Margarl la M. 

SóIo dos inscripciones tardías (13). Una 
de ellas de interpretación dudosa, con un Cris-
món, y otra sobre pintura —ambas en el Museo 
Diocesano de Gerona— sin interès especial, for-
man las únicas piezas epigràficas de la Ampu-
rias cristiana. 

De tiempos visigodos hay todavía menos 
ejemplares que podamos definir como típicos de 
los pueblos germànicos, persistiendo las formas 
de vida características del mundo hispanorro-
mano hasta la Reconquista. A pesar de ello, ha-
brà que clasificar como pieza visigoda una placa 
de oro, formando una flor circular, quizà de un 
broche del tipo de las necròpolis del siglo vi (de 
Castiltierra, p.e.) y un único broche de cinturón de placa liriforme, ya citado, del siglo vn, apa-
recido en una tumba cerca de la basílica. 

EI conjunto, por lo que puede verse, es muy pobre. Pocos o ningún elemento de monumen-
talidad, sin mosaicos ni gran escultura, como tampoco grandes conjuntos funerarios ni ricos ha-̂  
llazgos de arte menor. Però su interès histórico es grande, ya que nos demuestra una continui-
dad de población desde el mundo romano, gravemente diezraada por las incursiones del siglo lll^ 
però que tiene la suficiente fuerza para mantener, en lugar de cierto privilegio en la provincià, 
a sus obispos de tiempos visigodes; y, por otra parte, una persistència de tipos y formas en 
tiempos condales o carolingios que permiten pensar que la incursión y ocupación musulmana 
fue poco intensa en la ciudad, y que no existe solución de continuidad entre estos siglos VII y Vlii 
y el IX y X que inician una nueva postura històrica. Por otra parte, a pesar de la escasez de ele-
mentos arqueológicos estos son lo suficiente expresivos para filiar la corriente paleocristiana am-

- puritana y para obtener nuevas tipologías del s. rx que, debidamente estudiadas, pueden aportar 
datos y conclusiones de grandísimo interès para todo el NE de la vieja Tarraconense. 
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